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Real órden comunicada al Excmo, Sr. Presidente, Gober
nador Capitán general y Gefe político superior de esta Isla

"

Ministerio de Gracia y Justicia, Excmo. Sr. Por el r i
tiiíjieriu ue ia, viuerra se ua uircuiauo la iveai oruen Siguiente
- Deseosa S. M. la Reina Gobernadora de que se observe u-- na

completa uniformidad en la instrucción de los expedientes
promovidos por individuos de todas clases que se consideran
con derecho á la declaración de beneméritos de la Patria c-
omo comprendidos en los decretos especiales de las Cortes y
con el fin de evitar en esta materia toda clase de dudas

ya-buso- s,

se ha servido S. M. mandar que en la formación y
resolución de los citados expedientes cometidos por Reales ó-

rdenes de seis de Agosto de 1838 y tres del corriente mes
á los Inspectores y Directores de las armas, se atengan estas

autoridades á las disposiciones siguientes: 1 Los interesados d-

irigirán sus solicitudes al Inspector ó Director de que dependan

por conducto de sus gefes respectivos exponiendo las razones
en que funden su derecho. 2 Será circunstancia precisa el qüe

acrediten que se negaron á transigir con los enemigos del Go-bier-
no

constitucional antes de su disolución en 1823. 3 Deb-
erán justificar esplícita y terminantemente que á, esta negativa

procedió invitación directa y personal hecha por el bando con

trario. 4 La justificación se hará por deposición de tres testi

300
sos, atolondrados y de cabezas aviesas habian concebido la va-

na y estrafalaria idea de un trastorno político en nuestro ado-

rado suelo, era la obra esclusiva de esos mismos y de otros ta-

les también perdidos, sin fortuna, sin crédito, sin luces, 0 inca-

paces de figurar donde preside el orden y una buena adminis-

tración. Q,ué desgracia, si por un liado fatal esas almas atrabi-
liarias hubieran consumado su horrenda empresa! El llanto, el
luto, la miseria, la devastación, el total exterminio, la discordia
infernal, y una guerra fratricida, fueran las consecuencias fata-

les de tan criminal proyecto. Loor eterno al digno Gefe que
con su valor, previsión y rectitud, de un solo golpe derribó la es-

tatua de barro fabricada por traidoras manos para intimidar á
los incautos, aterrar y sorprender á los débiles, y abismar á los
héroes capaces de contrarrestar sus inicuos planes: j ilusorias
esperanzas! Dichosamente nada ha sucedido: gracias al genio
benéfico que siempre ha preservado á este privilegiado suelo de
los horrores que han pesado sobre sus desgraciados hermanos
de América. La mancha horrible solo ha podido ennegrecer, co-

mo debía esperarse, á unos pocos demagogos que aspiraban á
un soñado engrandecimiento con la ruina de los hijos fieles; y

he aquí patentizada con este solo hecho, la opinión general de
los pueblos de esta Isla en favor de su idolatrada Reina, y en
oposición directa con las ideas descabelladas de aquellos.

Y sus Srias. atentos a lo pronunciado por el Sr. Presidente
de la Corporación, acordaron: que se le pase testimonio íntegro
de la presente Exposición al Excmo. Sr. Gefe Superior Políti-
co de esta Isla en prueba de gratitud, asegurándole á S. E. que
los individuos de este Ayuntamiento le viven reconocidos, y le
tributan las mas espresivas gracias por el tino, prudencia y vi-

gor con que reprimió oportunamente la temeraria empresa de
unos pocos hijos espúreos, ingratos y mal avenidos con todo aque-
llo que está en concierto y bu3na armonía con los principios su-

blimes de equidad y de justicia: que todos sus miembros anhe-
lan por tocar con sus labios la mano benefactora de su digno
bienhechor; y que S. E. y la Nación entera deben estar satisfe-
chos de que no solo los individuos de esta Corporación, sino to-

dos sus convecinos abundan en sentimientos de fidelidad y amor
á su adorada Reina (Q,. D. G,), y á los que en su Real nombre
gobiernan en esta parte de la Monarquía: que si S. E. lo tiene
a bien se digne elevar al conocimiento de S. M. sin-

cera del Ayuntamiento de Yabucoa á fin de que tena el grato
consuelo de saber que en el lugar mas ínfimo de esta Ula, tiene
adoradores que sabrán verter su sangre por conservar los de-

rechos de su Soberanía. Con lo que se concluyó el acto que fir-

maron todos los señores, conmigo el Secretario do que certifico.
Antonio Pacheco. Julián Cintron. Andrés Corsmo Rodrí-

guez. José Ferrer. Calixto DáviU. -- Francisco Sosa. Juan
López. Manuel de Rivera.Juan Gutiérrez, secretario.

Copiada en 31 del corriente para reniilir al Excmo. Sr,
Presidente, Gobernador y Capitán General Gefe Superior Polí-
tico como está mandado. Antonio Pacheco. Juan Gutiérrez,
secretario,

Ayuntamiento del pueblo de Patillas. Excmo. Sr. Si en
CSta Corporación residiera el poder necesario para premiar los
grandes servicios y los hechos importantes, ya hatnia recibido V. E,
el justo galardón debido á sus desvelos y á su celo decidido por la
felicidad de de este país, y por el bienestar de su habitantes.

V. E. es acreedor al titulo de conservador de la paz y ventura
que disfrutamos; pues enmedio de las vastas tareas que le imponen
la responsabilidad del mando superior de la provincia, supo des
cubrir en su tenebroso club la revolución tramada el año próximo
pasado por unos cuantos enemigos del orden, del Gobierno y de
la patria. Esta infatigable vigilancia de V. E., su energía y su jus
tificado proceder, nos han libertado de una catástrofe horrorosa,
que hnbiera envuelto en sangre, llanto y luto el pais clásico de la
sensatez, de la tranquilidad y déla dicha. Titulo es este, Excmo.
Sr., por el cual se ha granjeado V. E.el respeto, la gratitud y el
reconocimiento de la pane sana y honrada de la Isla, y muy par-
ticularmente de los miembros de esta Corporación, que ya que no
pueden remunerar servicio tan importante, pueden s) manifestarle
su amor, su agradecimiento, y los votos que hacen al Gobierno
Supremo por la permanencia de V. E. en el mando de la Isla, co-

mo necesaria á la paz, al órden y á su prosperidad.
Dígnese V. E. admitir con su acostumbrada indulgencia esta

humilde felicitación: ella es sincera, y nacida espontáneamente del
corazón de unos súbdilos admiradores de la justicia y sabiduría
de su Gobierno.

gos unánimes los cuales han de declarar en virtud de decreto

del Capitán General de la provincia donde residan los inter-

esados ó del Gefe de estado mayor general ó del de la división 6

brigada á que pertenezcan si están en los ejércitos de oper-
aciones. 5 Los individuos que dependientes del ejército en otra?

épocas, no lo fueren en la actualidad, harán las justificaciones

correspondientes ante los Inspectores ó Directores de las armas

y cuerpos á que pertenecían en la época en que contrajeron
el mérito, y los mismos les expedirán los certificados á no ser
que hayan obtenido sus licencias absolutas, en cuyo caso que-dar- án

sugetos á las regLs siguientes. 6? A los individuos de la

Milicia nacional se les acordarán las susodichas aclaraciones s-

egún las reglas y en la forma que se determine por el Mini-

sterio de la Gobernación de la Península, como se previno en

la Real órden citada de 3 del '
actual. 7 A los demás indiv-

iduos que no hayan pertenecido al ejercito ni á la Milicia n-

acional se les declarará comprendidos en los Decretos de ben-

eméritos de li Patria según las reglas y en la furrina que d-

etermine por los Ministerios de que respectivamente dependan los --

interesados. 8 Si las declaraciones que se soliciten fuesen en

Consecuencia de acciones de guerra mandadas por gefes ü of-

iciales del ejército, en tales casos á las formalidades que se

á los individuos para justificar su derecho se añadirá sie-
mpre el que acompañe en sus solicitudes un certificado del gefe

militar que mandó la acción, encuentro ó defensa de que se tra-

te, en que manifieste que lo conceptúa acreedor. 9 Finalmente
es la voluntad de S. M. que para no incurrir en los inconv-
enientes que acarrea la demora en formalizar las instancias de e-

sta naturaleza fuera de un plazo proporcionado se conceden dos

meses de término para que las presenten los individuos que se

hallen en la Península contados desde el dia en que el decre-

to de la gracia se publique en la Gaceta; seis meses para los

que se encuentren en las Antillas, y diez y ocho para los de

Filipinas. Y lo traslado á V. E. de Real órden comunicad

por el Sr. Ministro de Gracia y Justicia para su inteligencii

y efectos consiguientes; con la advertencia de que para la in-

strucción de las instancias que promovieren las personas que por

sus funciones hubiesen dependido de este Ministerio en el tiem-

po á que se refieren los Decretos de las Cortes, deberán ser

las respectivas Audiencias las que desempeñen las facultades e

intervención que la presente circular les asigna á los Capitanes

Generales. Dios guarde á V. E. muchos anos. Madrid 9 de Abril

de 1S39. El Sub-secretari- o. Ventura González Romero. Sr

Capitán General Presidente de la Audiencia de Puerto-Ric- o

ImprenU del Gobierno, á cargo de D. Valeriano de Sanmillan.


